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            LA FLAUTA MÁGICA
   

         

         En Villa Cornelia todo estaba preparado para el estreno de La Flauta Mágica, la famosa obra operística. Era la primera vez que se representaba en la Villa y se había creado una gran expectación. 

         La compañía tenía múltiples compromisos y sólo se había programado una función. Al día siguiente, los cantantes partirían para actuar en otro lugar, por eso, a pesar del mal tiempo anunciado nadie quería perderse el estreno. Todo el mundo deseaba ir al teatro aquella noche. 

         En la taquilla, hacía días que un cartel anunciaba: 

         <<Agotadas las localidades>>

          
   

         La expectación era máxima. Sobre todo para ver al gran Paparini, el famosísimo cantante de ópera. 

         Paparini tenía una garganta privilegiada. Era de los pocos cantantes que daban el do de pecho, incluso cuando no aparecía en la partitura. Nadie se lo quería perder y las damas deseaban comprobar, además, si se trataba de un galán tan apuesto como se decía. 

         Matías, aficionado al bell canto; la ópera, había conseguido dos entradas, una para él y otra para Cloti. A ella le gustaba la música tecno, pero estaba seguro de que esta vez lo acompañaría. 

         La llamó por teléfono.

         -Aquí la agencia de detectives –respondió Cloti. 

         -Eh. Corta, que soy Matias –dijo el ayudante. 

         Le explicó lo de las entradas y le preguntó si lo acompañaría al estreno.

         -Es que no sé qué ponerme –dudó la superdetective.

         Se citaron en el teatro bien maqueaditos como correspondía al acontecimiento musical. Y esa era la cuestión, precisamente, que Cloti no tenía la clase de ropa elegante que la gente se ponía para asistir a los grandes acontecimientos. 

         Cloti era una gallina muy especial, la gallina más trepidante del planeta. Parecía despistada, pero en realidad era muy observadora. Siempre lo observaba todo. Y, con su aguda inteligencia era capaz de resolver los enigmas y misterios más escalofriantes.

         Tenía una agencia de detective y su ayudante era Matías Plun, enamorado de ella, o eso creía. 

         -¿Qué me dices de la habitación de los disfraces? –le sugirió el enamorado ayudante. 

         La agencia contaba con una habitación de los disfraces que utilizaban cuando la investigación de algún caso lo requería. Cloti entró en ella y eligió un vestido largo y escotado a pesar de la nevada que se preveía y caía ya. 

         Se puso una capa sobre los hombros y un collar de esmeraldas resplandeciente. No era auténtico y se notaba, pero no encontró nada mejor para el escote. 

         Tampoco encontró los pendientes compañeros del collar, y se puso unos suyos de oro de verdad que guardaba para las ocasiones especiales. 

         -¡Qué bella estás! –exclamó Matías al verla en la entrada del teatro, el lugar de la cita. Me va a dar un patatús si sigo mirando ese collar de esmeraldas. 

         -Déjate de pamplinas –le cortó el rollo Cloti-. Se ve a la legua que el collar es falso. Es el de la habitación de los disfraces. Esta noche no te pongas pelma, por favor. Hemos venido para ver al gran Paparini. 

         Matías notaba que iba a bajarle la moral de un momento a otro. Cloti era a veces algo radical y cortaba sin contemplaciones. 

         En fin. Así era la vida de los enamorados no correspondidos. Como la suya, siempre con el corazón hecho puré.

         Entraron en el teatro entre un montón de gente, todos guapísimos y abrigados con abrigos, capas, abrigos, bufandas y sombreros, y se animó al ver contemplar el ambiente.

         ¡Qué bonito estaba el teatro! Espléndido, maravilloso. El vestíbulo iluminado, la gente con sus mejores galas y adornos, el ambiente era sensacional.

         Matías llevaba un esmoquin nuevo y una capa, cuyos hombros se habían vuelto blancos por la nieve. Y se había perfumado de manera especial. 

         Dejaron las capas en el guardarropa, entraron en la sala de butacas, y comenzó la ópera.

         Las luces se apagaron y una flauta empezó a flotar sobre el escenario en medio de la oscuridad. ¡Oh! ¡Qué atmósfera más misteriosa! Cuando sonaron los primeros compases musicales, en la sala se oyó un suspiro de relajación. Era una música sublime. 

         Y llegó el momento esperado. ¡La aparición del gran Paparini!

         -¡Es realmente guapo! –exclamó Cloti. 

         El pelo del cantante. color caoba, era abundante, y tenía un gran bigote. ¡Eh! Aquella abundante mata de pelo caoba no era suya, usaba tupé. Bueno. De todas formas resultaba bastante atractivo. Cuando una luz iluminó la flauta, Paparini empezó a cantar, y Cloti se durmió.

         Se había dormido tan plácidamente, que Matías tenía miedo de que empezara a roncar. 

         Llegó el gran momento. Cloti iba a perderse el do de pecho de Paparini. 

         -¡Eh! –le dio un codazo Matías.

         Nada, que no despertaba. Al fin despertó, el cantante dio el do de pecho. 

         -Dooooooooooooooooooooooooooooo. 

         Y se volvió a dormir.

         -¡Bravo! ¡Bravísimo! ¡Maravilloso! –el teatro se venía abajo de tantos aplausos.

         -¡Que lo repita! ¡Que lo repita! –le pedían.

         Paparini no lo repitió y el telón bajó, la obra había acabado. 

         Matías consultó el reloj. Habían pasado dos horas desde que entraron en la sala y Cloti seguía dormida. Para una vez que iba a la ópera se dormía como una marmota.

         Los aplausos continuaban, el telón bajó y subió repetidas veces, hasta que poco a poco, la gente fue abandonando la sala. 

         Antes, Matías había despertado a Cloti.

         -Eh, que esto se ha acabado, que nos vamos. Despierta.

         Y al fin despertó.

         -¡Ah! ¡Qué sueñecito me he echado! No hay nada como venir a la ópera para echarse un buen sueñecito –exclamó la detective recogiendo ya las capas del guardarropa.

         -No estoy de acuerdo –se enfadó Matías-. La ópera es uno de los espectáculos más bellos del mundo y te lo has perdido.

         -Lo siento. Es que ha durado tan poco. 

         -Dos horas –puntualizó el ayudante. 

         A Cloti se le había antojado una función muy corta. Cómo se había quedado dormida…

         -Sopa. Te has quedado completamente sopa –le recordó Matías.

         -Me alegra haber visto a Paparini –comentó ella-. Es bien guapo. Yo creía que era más viejo, y nada de eso. ¡Qué galán! Está como un queso. Oye Matías, ¿no notas algo? 

         -Algo como qué –preguntó el ayudante todavía enfadado. 

         Cloti no sabía qué era exactamente, pero había notado algo raro, aunque seguramente no se trataría de nada, debía de estar grogui de tanto dormir. 

         Matías la acompañó a su casa. 

         -Esto…, estoy pensando que tú y yo haríamos una buena pareja –dijo despidiéndose ante la verja del jardín.

         -Ya la hacemos, te lo repito siempre –replicó Cloti-, hacemos una buena pareja de detectives. 

         -No me refiero a eso –insistió Matías-. ¡Eres tan lista que estoy enamorado de ti como un zangolotino! 

         -Hay que ver. Pero si no es cierto, si no estás enamorado. 

         -¿Ah, no?

         -No.

         -¿Y cómo llamas a esto? 

         -¿A qué?

         -A mi corazón, que sopla como una gaita en lugar de palpitar. Eres bella como una estrella –dijo el enamorado. 

         -En ese caso se trata de un amor imposible. Abur. Eres un pelma, Matías.

         Cloti entró en la agencia dejando a su ayudante ante la verja del jardín con dos palmos de narices bajo la nieve. 

         La casa de Cloti y la agencia de detectives eran una misma cosa, una villa rodeada de un jardín en el que un columpio se encontraba instalado en la parte frontal, para balancearse y relajarse cuando la situación lo requería. 

         Aquella situación lo requería. Cloti necesitaba relajarse, las declaraciones de amor de Matías la ponían de los nervios. 

         El balanceo del columpio también le ayudaba a pensar y pensó en el Teatro de la Ópera. Cuando despertó del sueñecito había notado algo en la sala de butacas. ¿Qué? No sabría definirlo.

         Entró en la casa, se quitó el vestido y lo devolvió a la habitación de los disfraces, no sin antes recrearse ante el espejo. 

         ¡Sí que estaba bonita vestida así! Matías tenía razón, quizás tendría que cambiar de estilo y llevar aquella clase de ropa con más frecuencia. Claro que para trabajar, para ir de un sitio a otro investigando misterios resultaría incómoda. 

         Se puso el pijama. El collar falso de esmeraldas relucía en su cuello, se lo quitó y lo dejó en la habitación de los disfraces junto al vestido. 

         -Aaaah, bostezó.

         A pesar de haberse quedado dormida en la ópera, no podía mantener los ojos abiertos del sueño que tenía. Y se sentía cansada como si hubiese trabajado todo el día en un campo de coles. 

         Estaba claro que la ópera no era lo suyo. 

         Cayó en el sillón y se quedó dormida, hasta que unos timbrazos largos la despertaron por la mañana. 

         El pollo Pérez, Concejal de Cultura de Villa Cornelia pulsaba el timbre. Si Cloti dormía su intención era despertarla, el asunto que lo había llevado allí era de suma gravedad. 

         Cloti despertó. ¡Qué tarde era! A esa hora solía estar levantada todos los días, duchada y preparada para el trabajo.

         La ópera a la que había asistido la noche anterior debió de resultar un auténtico plomo si aún seguía adormilada... Aunque el sueño no era tan profundo como para no distinguir al concejal por la ventana.

         Un nuevo timbrazo le hizo abrir el balcón y asomarse a la calle en pijama. Todo estaba blanco, cubierto por una cuarta de nieve, los tejados, las aceras, el jardín… La tormenta de nieve parecía mayor de lo esperado. Y hacía frío; el Concejal llevaba un grueso abrigo y una bufanda liada al cuello. 

         -¡Señor concejal! ¿Qué hace aquí? 

         El pollo Pérez se frotó las manos de frío al decir: 

         -Ha ocurrido algo tremendo…tremendo. He de hablar contigo urgentemente. He venido por un asunto grave. 

         -Tendrá que esperar –dijo la detective amablemente-. Por muy grave que sea, disculpe, no puedo ponerme a trabajar con estas plumas, ni siquiera me he peinado. Y aún no me he tomado mi zumo de trigo. 

         Bajó al jardín en pijama, abrió la verja e invitó a entrar al concejal. 

         El pollo Pérez se pasó la mano por la frente para limpiarse el sudor a pesar del frío. El asunto que lo había llevado hasta allí debía de ser verdaderamente grave.

         -Espere aquí –le pidió. 

         ¡Qué remedio!, pensó el visitante. Esperaría lo que hiciese falta. Necesitaba a Cloti para que resolviera un misterio y no se marcharía sin haberle explicado el asunto. 

         Cloti entró en la casa, se vistió y tomó el zumo de trigo que solía para despejarse por la mañana, salió al jardín y se sentaron. Había dejado de nevar y le gustaba atender a los clientes balanceándose suavemente en el columpio. 

         -Verás –empezó a explicarle el concejal-. Ayer se estrenó la Flauta Mágica en el Teatro de la Ópera.

         -Lo sé –lo interrumpió Cloti-. Mi ayudante y yo estuvimos allí. 

         -¡Entonces sabrás lo fantástico que resultó! La flauta en el escenario, Paparini dando el do de pecho…

         Por un momento, el concejal olvidó sus preocupaciones, el asunto que lo había hecho visitar a Cloti, y sonrió recordando la fantástica ópera… 

         -¿Verdad que resultó un espectáculo maravilloso? Tanto que se hizo corto, a pesar de las dos horas que duró.

         -Pues yo... –Cloti se puso colorada. 

         Se había dormido y casi ni había oído a Paparini.

         -Es estupendo que seas aficionada al género operístico –continuó el concejal-. Bueno, en resumidas: ¿aceptas el caso? 

         -¿A qué se refiere? Aún no me ha explicado lo suficiente.

         El pollo Pérez tosió y volvió a pasar la mano por la frente. 

         -Como recordarás, ayer el lleno fue total –dijo-. En el teatro no cabía ni un alfiler. Y la gente, ya sabes como viste para ir a la ópera. Yo mismo llevaba traje y pajarita.

         Cloti imaginó al Pollo Pérez vestido con traje y pajarita; estaría resultón, pero no era su tipo.

         -Las damas iban enjoyadas, y hasta algunos caballeros. La que no llevaba un collar llevaba una pulsera. En conclusión: esta mañana mi teléfono no ha dejado de sonar recibiendo información sobre desapariciones de joyas. He dejado a mi secretaria atendiendo más llamadas sobre mas desapariciones: todas relativas a las joyas que sus dueños se pusieron para ir a la ópera anoche. ¿Qué te parece?

         -¿Ha dicho que las joyas desaparecidas son las que sus dueños se pusieron para ir a la ópera anoche?

         -Sí. 

         -Eso me recuerda algo. 

         Cloti se llevó la mano a una oreja y no encontró el pendiente. Luego a la otra y tampoco lo encontró. 

         -¡Los he perdido! –exclamó consternada-. Disculpe. 

         Corrió a la casa y los pendientes no estaban en el cofre donde los guardaba habitualmente, ni habitación de los disfraces ni en ningún otro lugar. Habían desaparecido. 

         ¿Cómo había podido ocurrir? Un recuerdo de familia tan valioso. 

         Regresó al columpio. 

         -A mí también me ha desaparecido algo informó al concejal-, mis pendientes de oro. 

         -Razón de más para que aceptes investigar el misterio –la animó el concejal a aceptar el caso.

         Para que se pusiera a buscar las joyas desaparecidas inmediatamente.

         -¿Qué quiere que haga? –le preguntó Cloti. 

         -Averigua lo sucedido y recupera las joyas. No quiero imaginar las consecuencias que todo esto pueda acarrearme. Como la gente se las había puesto para ir al teatro y yo he programado la ópera, temo que relacionen una cosa con otra y me responsabilicen, y mis electores no me voten en las próximas elecciones que están al caer. Aunque lo más importante es recuperar lo perdido. 
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